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Semana del libro.

Parábolas para orar.

Introducción (Para leer el lunes)
En esta semana del libro, queremos recuperar un género tan rico y tan instructivo como es el de las parábolas.

El diccionario de la Real Academia define la palabra Parábola como: Narración de un suceso fingido, de que se deduce, por comparación o semejanza, una verdad importante o una enseñanza moral.

Las parábolas son pequeñas narraciones que nos enseñan, casi siempre, algo importante de la vida. Jesús también utilizaba habitualmente parábolas para explicarnos cosas importantes, y sobre todo para mostrarnos cómo es Dios. Las parábolas, que son narraciones sencillas, nos ayudan a entender mejor a Dios que es algo complejo para nosotros.
EL SAMARITANO

El fruto del amor es el servicio

Cuentan que un capellán se aproximó a un herido en medio del fragor de la batalla y le preguntó: ¿quieres que te lea la Biblia?

Primero dame agua que tengo sed, dijo el herido.

El capellán le entregó el último trago de su cantimplora, aunque sabía que no había más agua en kilómetros a la redonda.

¿Ahora?, preguntó de nuevo.

Primero dame de comer, suplicó el herido.

El capellán le dio el último mendrugo de pan que atesoraba en su mochila.

Tengo frío, fue el siguiente clamor, y el hombre de Dios se despojó de su abrigo pese al frío que calaba y cubrió al lesionado.

Ahora sí, le dijo al capellán, habla de ese Dios que te hizo darme tu última agua, tu último mendrugo y tu único abrigo. Quiero conocerlo en su bondad.










Autor desconocido

¿Qué te sugiere esta parábola?

¿POR QUÉ PERMITES ESAS COSAS?

Todo lo hizo bien

Por la calle vi a una niña hambrienta, sucia y tiritando de frío dentro de sus harapos. Me encolericé y le dije a Dios: “¿Por qué permites éstas cosas?”

“¿Por qué no haces nada para ayudar a esa pobre niña?”

Durante un rato, Dios guardó silencio.

Pero aquella noche, cuando menos lo esperaba, Dios respondió a mis preguntas airadas: “ciertamente que he hecho algo. Te he hecho a ti”.










Autor desconocido
¿Te has sentido alguna vez cómo el narrador de la parábola?. ¿Qué has aprendido de este texto?

LA INOCENCIA DEL NIÑO

Dios tiene corazón de mamá

Un niño que estaba por nacer, le dijo a Dios: me vas a enviar mañana a la tierra; pero ¿cómo viviré tan pequeño e indefenso como soy?

Dios le respondió: entre muchos ángeles escogí uno para ti, que te está esperando; él te cuidará.

Niño: pero dime, aquí en el cielo, no hago más que cantar y sonreír, ¿eso basta para ser feliz? 

Dios: tu ángel te cantará, te sonreirá todos los días y tú sentirás su amor y serás feliz.

Niño: y ¿cómo entenderé cuando la gente me hable si no conozco el extraño idioma que hablan los hombres?

Dios: tu ángel te dirá las palabras más dulces y más tiernas que puedas escuchar, y con mucha paciencia y cariño te enseñará a hablar.

Niño: y ¿qué haré cuando quiera hablar contigo?

Dios: tu ángel te juntará las manitas y te enseñará a orar.

Niño: he oído que en la tierra hay hombres malos. ¿quién me defenderá?

Dios: tu ángel te defenderá aún a costa de su vida.

Niño: pero estaré siempre triste porque no te veré más, Señor.

Dios: tú ángel te hablará de Mí y te enseñará el camino para que regreses a mi presencia, aunque Yo siempre estaré a tu lado.

En ese instante, una gran paz reinaba en el cielo pero ya se oían voces terrestres, y el niño presuroso, repetía suavemente: Dios mío, si ya me voy… dime su nombre. ¿Cómo se llama mi ángel?

Dios: su nombre no importa, tú le llamarás “Mamá”.










Autor desconocido

¿Qué te enseña este texto acerca de Dios?

LA FRESA

Hemos sido creados con un fin.  Tenemos una misión que cumplir.

Un rey fue hasta su jardín y descubrió que sus árboles, arbustos y flores, se estaban muriendo. El Roble le dijo que se moría porque no podía ser tan alto como el Pino. Volviéndose al Pino, lo halló caído porque no podía dar uvas como la Vid. Y la Vid se moría porque no podía florecer como la Rosa. La Rosa lloraba porque no podía ser alta y sólida como el Roble.

Entonces encontró una planta, una Fresa, floreciendo y más fresca que nunca.

El rey preguntó: ¿cómo es que creces saludable en medio de este jardín mustio y sombrío? No lo sé. Quizá sea porque siempre supuse que cuando me plantaste, querías fresas. Si hubieras querido un Roble o una Rosa, los habrías plantado.

En aquel momento me dije:

“Intentaré ser fresa de la mejor manera que pueda”

Ahora es tu turno, estás aquí para contribuir con tu fragancia. Simplemente mírate a ti mismo. No hay posibilidad d que seas otra persona.

Podéis disfrutarlo y florecer regado con tu propio amor, o puedes marchitarte con tu propia condena.











Jorge Bucay

Comentad el texto y elegid entre todos una frase, para poner en la pizarra, que resuma la idea fundamental del texto.

LA PREGUNTA MÁS IMPORTANTE 

Todo ser humano es digno del respeto de los demás 

Durante el curso en la escuela de enfermería, el profesor puso un examen sorpresa. Yo era un estudiante consciente y leí todas las preguntas, hasta que llegué a la última que decía: ¿cuál es el nombre de la señora que limpia la escuela?

Pensé, esto es una broma. Había visto muchas veces a la señora; era alta, cabello oscuro, de unos 50 años… pero, ¿cómo iba a saber su nombre?

Entregué mi examen dejando la última pregunta en blanco.

Antes de terminar la clase, alguien preguntó al profesor si la última pregunta contaba para la nota. “Absolutamente” contestó éste. “En sus carreras conocerán muchas personas; todas son importantes y todas merecen su atención y cuidado, aunque sólo les sonrían y digan: ¡Hola!”

Nunca olvidé esa lección, pues aprendí que  todos somos importantes.










Autor desconocido  

Piensa en tres personas a las que deberías prestar más atención. 
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Pastoral Aluche











